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Piadoso lector: 
Dedico este opusculito, que ideé durante 
una breve permanencia en la s i m p á t i c a v i l l a 
de Agreda a l Sr. Licenciado D . Eduardo-
Royo Campos, C a p e l l á n del convento de las 
Concepcionistas de Agreda, y declaro que a 
ello me mueve el reconocer sus dotes de ami-
go y caballero, sus talentos de escritor e i n -
vestigador h a g i o g r á f i c o , y , sobre todo, su 
celo p o r las g lor ias de l a Venerable Madre 
Sor M a r t a de J e s ú s , cuya v ida escr ibió y cu-
yas obras completas e s t á editando bajo las 
normas de u n cr i ter io depurado e intel igen-
te. Cooperemos con él, obrando y orando, a 
que se acelere el proceso de beatificación de 
nuestra segunda Santa Teresa, p a r a mayor 
g l o r i a de D ios y de su Igles ia infa l ib le , a 
cuya ap robac ión someto este escrito, a l te-
nor de lo mandado p o r Urbano V I I I . 
M a d r i d , A b r i l de 1917 . 

Agreda. 
GREDA, reclinada en las faldas 
sorianas del Moncayo, b r in -
da al viajero un caso ejem-
plar de aquellas vi l las me-
dioevales que han sabido 
conservar, al t r a v é s de los siglos, la fiso-
n o m í a propia, cerrando las puertas a ese 
progreso que va de provincia en provinc ia 
y de pueblo en pueblo derribando a n t i g ü e -
dades h i s t ó r i c a s y recuerdos de arte nacio-
nal , en nombre de no sé qué u r b a n i z a c i ó n 
embellecedora. Ante todo y sobre todo, si-
guiendo las huellas de paso t r iunfador en 
las guerras de los diferentes siglos, dan en 
esta v i l l a los signos de solariega prosapia 
estampados en cuarteles he rá ld icos , torreo-
nes y palacios, pór t i cos y arcos de t r iunfo , 
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la nota de un pueblo profundamente conser-
vador y fiel a sus tradiciones de nobleza en-
troncada en la mora l del Evangelio. Flota 
un perfume antiguo de santidad y g ran l i -
naje de que es tá como impregnada la po-
blac ión entera. Por dondequiera, y aun en 
los callejones m á s repuestos v é n s e escudos 
herá ld icos sobre los portalones de las casas 
ostentando todo un curso muy instruct ivo 
acerca del b l a són e spaño l , arcos gemelos co 
nopiales con ajimeces, rejas de hierro repu-
jado con remates muy ar t í s t icos como los tie-
ne la casa de los Marqueses de V e l a m a z á n , 
templos casi milenarios, palacios como el de 
los Castijones, en que se reproducen con fi-
delidad y pureza los ó r d e n e s jón ico y dór i -
co con alardes de suntuosidad propia del re 
nacimiento. Que no es Agreda de ayer, ve-
nida a la vida historial al modo de ciertas 
ciudades c á n t a b r a s que nacieron y crecie: 
ron como la espuma que en la arena se des-
vanece, sino que, incrustada en una de las 
enjutas estribaciones del Moncayo, su rg ió 
para atalayar la m u y var ia odisea de las 
razas antiguas que jpor la P e n í n s u l a iban 
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cruzando. E n efecto, cuatro o cinco or íge-
nes tan diversos como inconsistentes h á n l e 
imputado esos cronistas metidos a filólogos 
que suelen desarticular los nombres de los 
pueblos como m u ñ e c a s de c a r t ó n para en-
contrar en las reconditeces de la s e m á n t i c a 
y de la fonét ica algo que parezca origen del 
vocablo y por lo tanto de su historia. Por 
eso rechazamos como ilusorio aquello de 
L a Numant ina , en que su autor, m á s poeta 
que cosmógra fo , dice: 
A l l i la Gracurris memorable 
de Graco fundación y nombradla, 
Que en el pasado tiempo variable 
lllurcis de la gente se decía. 
D , Antonio Delgado, en su Nuevo método 
de clasif icación de las monedas en E s p a ñ a f 
estudia diez y ocho monedas metá l i cas con 
la inscr ipc ión de Aregrad o Aregrada , en-
contradas en los alrededores de Agreda, y 
quiere demostrar que Agreda se deriva de 
are j grada] are, piedra, y grada, gran) pa-
labra cél t ica que se traduce por cano o blan-
co. Monte cauno, Moncayo. L o cierto es que 
_ 11 -. 
Antiguo Palac io de la fami l ia C a s t e j ó n . (Fól. N.} 
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las monedas tales existieron allí , no como 
acto transitorio y accidental, sino como mo-
numentos del per íodo cel t íbero , puesto que 
se han encontrado algunas m á s que las des-
criptas por Delgado, como pueden verse en 
el precioso monetario de D . Ignacio Albe-
r ic io , Canón igo lectoral de Tarazona, y que 
fueron halladas t a m b i é n en la r eg ión de 
A g r e d a no hace muchos a ñ o s . Con este 
nombre de Aregrada subsis t ió este pueblo 
durante las dominaciones romana y vis igó-
tica, a c r e c e n t á n d o s e muy mucho con la des-
a p a r i c i ó n de la famosa ciudad A u g u s t ó b r i -
ga, que distaba poco de Agreda . Existe to-
d a v í a la iglesia de Nuestra S e ñ o r a de la 
P e ñ a aquí , y es fama que fué templo roma-
no consagrado a A g r i p i n a , madre de Ne rón , 
fundadora de Agreda, el cual con ser edifi-
cac ión r o m á n i c a en parte, y en parte con no 
tener data anterior al siglo X I I , si lo hemos 
de sacar por su aspecto general y por el es-
t i lo de su portada, de sus pilastras y bóve-
das, no hay fundamento que l ibre de false-
dad el dicho de la fama popular que remon-
ta aquella cons t rucc ión a los tiempos ñero-
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nianos. Hemos t a m b i é n indagado por la pie-
dra mi l ia r de que habla Rabal como exis-
tente en el a ñ o 1889 y nadie da r a z ó n de ella. 
Mucho l lama la a t enc ión un arco ultrase-
micircular qus se halla abierto en un lienzo 
de mural la que l imi ta uno de los barrios. 
Pertenece al estilo á r a b e ; pero a d v i é r t e s e 
sobre la herradura a rqu i t ec tón i ca otro arco 
romano, cuyas dobelas desmoronadas dan 
la impres ión de una a n t i g ü e d a d muy clási-
ca. ¿Fué pr imit ivamente arco de t r iunfo ro-
mano y después puerta de á r a b e s que lo 
modificaron a su gusto? ¿Las dobelas del 
arco m á s alto son uno de tantos recursos 
reforzadores que en la arquitectura se usan? 
E n nuestro humilde sentir, exis t ió el monu-
mento romano que luego se t r a n s f o r m ó en 
morisco. Evidentemente hay aqu í dos edifi-
caciones de muy distintas épocas : el tiempo, 
que sabe marcar y describir siglos, pe r íodos 
y edades, con lenguaje mudo y con p á t i n a 
muy sentada, ha dejado en este muro recuer-
dos de dos civilizaciones de distinta fisonía 
a r t í s t i ca : el color de las piedras y su desgas-
te lo acreditan. 
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fcco á r a b e (siglo I X ' . [Fot. N.) 
Que tuvo Agreda importancia his tór ico-
mi l i t a r durante la dominac ión á r a b e no hay 
que dudarlo, pues los monumentos hablan 
elocuentemente. T o d a v í a se conservan las 
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demarcaciones del barr io moro, del jud ío y 
del cristiano; dos castillos moriscos existen, ; 
de tapia pisada, que revelan a la legua su 
origen; ruinas de murallas t a m b i é n a ráb i -
gas; d e s c ú b r e n s e a d e m á s las ruinas de un 
castillo en el barr io de los cristianos, enfren-
t á n d o s e con el castillo llamado de la Mota, 
construido por los moros, y entre ambos ba-
rrios corren los vestigios de una mural la di-
visoria. E n el judío se conserva perfecta 
mente la sinagoga, situada sobre terreno 
rocalloso presentando un ábs ide semicircu-
lar r o m á n i c o de mucha sencillez en la eje-
cución: hoy e s t á destinado para local de 
escuelas municipales. En tiempo de Fel i -
pe I I I e r ig ióse un arco de piedra^ que a ú n se 
conserva donde estaba la puerta de comu-
n icac ión entre el barr io m u s u l m á n y el cris-
tiano. 
Cuando Agreda pa só del dominio sarra 
ceno al de los pr imi t ivos poseedores, que-
daban dos iglesias: la de San Jul ián, hoy 
arruinada por la incuria de los gobernantes 
descristianizados del pasado siglo, iglesia 
que fué donada por escritura del a ñ o 927 al 
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Abad del monasterio de San Millán de la Co-
golla. L a otra, que sobrev iv ió a los estragos 
agarenos, es la de Nuestra S e ñ o r a de la 
Peña ; obra, cuyo conjunto no se entiende por 
ser un conglomerado de orientaciones a r t í s -
ticas sin plan, yuxtaposiciones y adosamien-
tos hechos en muy diversas épocas ; mezcla 
de influencias romanas, a r á b i g a s y gót icas^ 
un verdadero rompecabezas como monu-
mento a rqeo lóg ico . 
Tomamos la desc r ipc ión de Nicolás Ra-
bal: E s p a ñ a . Sus monumentos, Soria, pá-
gina 457, quien dice: «La planta pr incipal es 
de dos naves, separadas por un arco forma-
do de medio punto, apoyado en dos gruesos 
pilares, de los cuales parten a cada lado, 
respectivamente, tres arcos p e q u e ñ o s , todos 
de medio punto, que estribando en los muros 
sobre la cornisa sostenida por las columnas 
embebidas hasta la mi tad de los fustes, de-
terminan los dos medios cañones de las bó-
vedas. Los pilares e s t á n por todos lados 
revestidos de columnas, embebidas t a m b i é n , 
y é s t a s tienen sus basas descansando en un 
zócalo el ípt ico común , terminando en gra-
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ciosos capiteles historiados y foliados, en 
que alternan los monstruos, quimeras y 
p iñas .» 
De esta iglesia puédese ver este dato en 
un pergamino del archivo de la misma: D i -
cata est ecclesia ista i n honorem D e i et Bea-
tae Mariae a D n . Joanne Tirasonensi Ep i s -
copo X K a l . Novemhris auno ab Incarna t io-
ne D o m i n i M C L X X X X I I I I . Y de la^nisma 
habla otro manuscrito antiguo de la V i l l a 
a s í : «Suspendido el culto cristiano y conver-' 
t ida esta iglesia en mezquita por los á r a b e s , 
a l reconquistarla se purificó como las de-
m á s iglesias, c o n s a g r á n d o l a en 23 de Octu-
bre de 1194 el Obispo D . Juan F ron t ín .» Sin 
duda alguna, es la iglesia de m á s a n t i g ü e -
dad y mér i t o que posee Agreda. Su pór t i co , 
de tres arcos concén t r i cos de medio punto, 
y sus naves, r o m á n i c a s de t rans ic ión con 
b ó v e d a s ojivales, son dignas de estudio y 
alabanza. 
E n el Códice cuya signatura es 714, sec-
ción manuscritos, de la Biblioteca Nacional 
de Madrid , a la p á g . 290, há l l a se la siguien-
te: Re lac ión de las escripturas que en el ar-
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chiuo De la u i l l a de agreda se ha l la ron . E l 
primer documento es de 1290, del Rey Don 
Alfonso. E n esto de documentos sí que es 
r ica aquella pob lac ión . T o d a v í a se conserva 
en el Arch ivo municipal un documento es-
crito por Palomares, que fué uno de los me-
jores pendolistas de E s p a ñ a . 
Otra iglesia antigua, que atesora a l g ú n 
detalle importante,- es la de M a g a ñ a , donde 
fué bautizada la Venerable Madre Mar ía de 
Jesús . 
L a parroquial de San Miguel , con su torre 
román ica , muy pura, cuadrada, con venta-
nales en ajimez y columnas en las jambas, 
evoca el gusto del siglo X I I , en que parece 
haber sido construida; la torre y parte de la 
iglesia, decimos, porque la portada es del 
siglo X V , o sea del tercer per íodo gó t ico , 
con sus arcos concén t r i cos sobre columnas 
con capiteles historiados. E n el interior re-
saltan las archivoltas de sección periforme 
con m é n s u l a s sueltas; la capilla mayor o 
presbiterio, de base poligonal gó t ica del mis-
mo mér i to que la portada. Posee a d e m á s 
varios sepulcros de alabastro y enterramien-
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Capi l la mayor de la iglesia de San Miguel . 
{Fot . Zoritoza.) 
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tos, estatuas yacentes, l áp idas , escudos y le-
yendas. Algunas capillas laterales no llegan 
al siglo X V I I , y hay obra construida en 
el X I X . 
Resalta entre las construcciones opulentas 
de Agreda el colegio de Padres Agustinos, 
del que tomaron és tos posesión el año 1557, 
con su iglesia adjunta. F u n d ó s e a l principio 
como p recep to r í a de la t ín , agregada a la 
Universidad de Huesca; el a ñ o 1602, la Mar-
quesa de Falces dotó el colegio con una cá -
tedra de Fi losofía y otra de Teo log ía , con lo 
cual sobrevinieron para la fundación d í a s 
muy venturosos y gloriosos. Subsis t ió la Co-
munidad hasta el año 1836, en que fueron 
suprimidas todas las de E s p a ñ a . 
Fueron hijos de este colegio el cé l eb re 
P. J e r ó n i m o de Alaviano, na tura l de Tara-
zona, muerto en olor de santidad en 1614; 
t a m b i é n sobresa l ió Nico lás de Agreda, agus-
tino v i r tuos í s imo, llamado el Beato; t amb ién 
F r . T o m á s de Cas te jón , i lustre por la san-
gre, por la ciencia y por la santidad. 
Y si fué notable este plantel docente, no 
lo fué menos su iglesia, hoy parroquial del 
23 
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arciprestazgo con el t í tu lo de Nuestra Seño-
ra de los Milagos: esbelta, amplia, sencilla, 
obra del renacimiento, del m á s severo rena-
cimiento, sobre todo en el retablo del altar 
mayor, cuyo ábs ide es poligonal . ¡Lás t ima 
que esté cuarteado y desplomado todo el 
edificio, por haber sido construido a orillas 
del r ío Queiles, el famoso r ío en cuyas aguas 
gustaban templar los romanos sus armas de 
acero, y para el cual construyeron los á r a -
bes un acueducto de notable solidez y es-
t ructura , que aun encauza la corriente cer-
ca de los muros del templo ruinoso! E n el 
pavimento del atr io de esta iglesia hay 
una inscr ipc ión m e t á l i c a que dice: «Alti-
tud 1.002 ms.» 
No paso por alto la existencia de otro i m -
portante convento. F u é el de las Agustinas 
Recoletas fundado el a ñ o 1660, obra pía 
de D.a A n a Margar i ta de Fuenmayor, Mar-
quesa de Falces, s e g ú n c l áusu la testamenta-
r ia de 12 de Mayo de 1612. Felipe I V en Ma-
dr id a 1 de Septiembre de 1650 o to rgó la l i -
cencia para fundarlo, y a 13 de A b r i l de 1660 
au tor izó el Sr. Nuncio que las cuatro mon-
25 -
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jas fundadoras se trasladasen del convento 
de Agustinas Recoletas de Val ladol id , como 
lo hicieron el 1 de Julio del propio a ñ o . L a 
Marquesa fundadora m u r i ó cuarenta a ñ o s 
antes de terminado el edificio, para cuyo co-
ronamiento y remate donó cuantiosos habe-
res, un cuadro muy valioso, pintura al óleo, 
de Santa Margar i ta , y su joyero, que es una 
arqueta de plata repujada de 38 cms. de lon-
gi tud por 32 de anchura y 20 de profun-
didad. 
A influencias de esta Comunidad, y como 
sanc ión otorgada por la d iv ina Providencia 
a la historia del antiguo colegio que la Or-
den Agust ina tuvo con t an t í s imo lustre en 
Agreda, fué fundado ha dos años otro cole-
gio de L a t í n y Humanidades en la misma v i -
l la , bajo la d i recc ión d é l o s Padres Recole-
tos de San A g u s t í n , con destino a la educa-
ción de los jóvenes llamados por Dios al es-
tado religioso, y mediante un programa de 
cultura l i terar ia , digno de la t r ad ic ión que 
a la Orden dicha va vinculada en todos los 
siglos y naciones, y especialmente en Es-
p a ñ a . 
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Pero todas las glorias a r t í s t i ca s , científi-
cas, h i s tó r i cas y de cualquier clase se apo-
can y eclipsan ante la soberana figura de 
una mujer que equivale a una ins t i tuc ión y 
a un reino, porque, a d e m á s de ser e s p a ñ o l a 
y monja, simboliza, o mejor dicho, cifra toda 
la grandeza de la E s p a ñ a de los Felipes: la 
Venerable M a r í a de J e s ú s , cuya santidad 
bosquejamos en el punto siguiente. 
¿ S i • • «ii*..iin»»i.<iiiOT..ii»irn|í 
Joyero de la Marquesa de F a l c e s . 
(Fot. P . A. Sagastume.) 
I I 
Semblanza de la V. Madre. 
OR M a r í a de J e s ú s , con ser un 
co razón que oraba, o una per-
sona hecha o rac ión , si cabe 
la frase, pudo dar a su per-
sonalidad aspectos de inten-
sa labor que se manifestaban y t r a d u c í a n 
en bien de los p ró j imos de una manera muy 
exterior y variada, porque dentro del radio 
de su estado claustral, fué fundadora de su 
convento, prelada, misionera y escritora, 
con tan peregrina suerte, que su fama se ha 
extendido por todo el mundo, al igual de la 
de Santa Teresa, y sus escritos han sido 
m u y estudiados y discutidos, viniendo todo 
ello a sentar los plintos inamovibles de un 
monumento que no p o d r á n destruir nunca 
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los enemigos de la His tor ia religiosa y de 
E s p a ñ a . 
Nació la Venerable en Agreda , hi ja de 
Francisco Coronel y Catalina de A r ^ n a , el 
año 1602. 
«Las armas de Arana son, en campo rojo, 
cinco águ i l a s blancas, de las cuales una es tá 
coronada: Coronel; su escudo es acuartela-
do en oro. E n primero y cuarto, faja azul,, 
que va de esquina a esquina; segundo y ter-
cero, á rbo l con lobo blanco, empinado como 
para subir .» As í dice la nota enviada a don 
T o m á s Ruiz Arismendi por D . Antonio de 
Orobio, residente en Deusto (Bilbao), en 
carta misiva de 14 de Agosto de 1916; descu-
brimiento que el ilustre publicista Sr. Oro-
bio a p r o v e c h a r á para continuar sus estudios 
genea lóg icos . 
U n í a n estos c ó n y u g e s a la nobleza de su 
prosapia la religiosidad m á s cumplida, por 
lo cual educaron a sus hijos, y especialmente 
a Mar ía , en esa piedad sól ida que se traduce 
en obras cristianas, sirviendo as í de ins 
trumento a la Providencia en el desarrollo 
de la a l t í s ima personalidad moral de aquella 
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niña , que a los 8 a ñ o s ya hizo voto de casti-
dad, cumplido con per fecc ión tanta, que no 
s int ió n i el m á s leve pensamiento contra la 
pureza en el decurso de su vida. Tuvo en su 
infancia conocimiento extraordinario, y qui-
zá perfectamente sobrenatural, de las rela-
ciones entre el co razón y la gracia divina, 
entre el pecado y la concupiscencia. Doce 
a ñ o s t end r í a cuando, debido a una larga y 
t é t r i ca t r ibu lac ión interior , pa rec ió por al-
guna temporada ante sus paisanos como una 
n i ñ a imbéci l . Poco después el Seño r p remió 
la paciencia de su sierva dándo le dulzuras 
espec ia l í s imas en la orac ión; pero he a q u í 
que Mar ía , cuando t en ía unos 14 años , pa só 
por la t en tac ión de querer parecer bien ante 
los hombres con vanidosa p resunc ión , de 
cuyo leve reato vióse l ibre muy pronto mer-
ced al patrocinio de la V i r g e n Mar í a . ¡Per-
mis ión divina que de los males saca bienes 
infinitos! 
E l año 1617^ dos hermanos de M a r í a se 
hicieron Religiosos Franciscanos, quedando 
el hogar reducido a los padres, a una n i ñ a de 
nueve años y a M a r í a que tenia quince. Esta 
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t amb ién trataba de ingresar en un conven-
to. F u é poco después cuando a la madre 
le fué revelado por Dios, y al confesor de 
és ta t ambién , que aquella casa se debía con-
ver t i r en convento. E l jefe del hogar se resis-
tió a l g ú n tanto, se p e r s u a d i ó , sin embargo, 
prestamente, de que ta l era la voluntad de 
Dios y no suges t ión diaból ica n i equivoca-
ción humana, y así , aunque ten ía sesenta 
a ñ o s y estaba enfermizo, se hizo Religioso 
lego en el convento de San Antonio , de Nal-
da, de la Orden de San Francisco; y la ma-
dre con sus dos hijas, habiendo hecho venir 
de Burgos a tres Religiosas Franciscanas^ 
tomaron el háb i to el 13 de Enero de 1619. 
Mar ía dejó el apellido Coronel y tomó el 
de J e sús . 
A los ocho a ñ o s de vida conventual, los 
Prelados pensaron en ponerla al frente de la 
Comunidad y, al efecto, obtuvieron un Bre-
ve de Su Santidad para que, aun teniendo ella 
apenas veinticinco a ñ o s de edad, pudiese ser 
nombrada Abadesa, como se rea l izó a gusto 
de todos. Sor Mar í a entonces cedió el t í tulo 
de Abadesa a la V i r g e n P u r í s i m a y ella se 
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quedó con el de Vica r i a de la divina Prela-
da. E l p r imi t ivo Monasterio, sito en el hogar 
paterno, fué substituido por otro que empe-
zó ella a construir en las afueras de la v i l l a , 
y es el que hoy subsiste, cuya fábr i ca se ter-
minó en el espacio de siete años , no sin es-
pecial providencia de la Reina de los á n g e -
les. D u r ó su prelacia hasta la muerte. Como 
Superiora fué dulcemente s e v e r a ; suave 
para la Comunidad, r ig id í s ima para sí mis-
ma. Este fué su plan de vida guardado con 
heroica perseverancia: dos horas sólo dor-
mía , y esto en el suelo o en lecho incómodo 
por extremo; a las once se levantaba, llena de 
dolores tremendos con que el Seño r la rega-
laba, y se retiraba a una t r ibuna de la igle-
sia, donde h a c í a el ejercicio de la cruz que 
duraba tres horas, distribuidas as í : hora y 
media de medi tac ión , media hora andando 
de rodillas y con una cruz al hombro; otra 
media postrada en el suelo, en forma de 
cruz, y lo restante de pie y en cruz t a m b i é n . 
A las dos de la m a ñ a n a iba a rezar maitines, 
a las cuatro volv ía a su celda a sufrir dolo-
res inauditos, A las seis volvía a l coro a 
3 
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ciertos actos de Comunidad, luego se confe-
saba, comulgaba y daba gracias a Dios por 
espacio de hora y media. Segu ía de spués a 
la Comunidad en los actos y se ocupaba en 
oficios del convento o en escribir. A las cin-
co t en ía otra hora de orac ión ; a las seis to-
maba alimento por primera y ú l t i m a vez en 
el día; nada de carne n i lacticinios, sino le-
gumbres y verduras, y eso en p e q u e ñ a can-
tidad; tres d ías a la semana no se sustentaba 
sino con pan y agua; los viernes no comía 
n i beb ía nada en todo el día. Se disciplinaba 
cinco veces al día y algunas vertiendo mu-
cha sangre. Este fué el horario y mé todo de 
v i v i r , muy comprobado y cierto, que l levó 
hasta la edad de sesenta y tres a ñ o s en que 
voló a la g lor ia . 
E l tiempo que sus ocupaciones le permi-
t ían , ded icába lo a trabajos manuales. En la-
bores puede pasar como artista de mucho 
m é r i t o . Los fotograbados que de sus obras 
aqu í se reproducen, f ueron antes publicados 
en la revista A r t e E s p a ñ o l , ó r g a n o de la 
«Sociedad de Amigos del A r t e » , de Madrid , 
y me consta que han llamado mucho la aten-
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A l t a r mayor del templo de las Rel ig iosas Concepcionjstas . 
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ción en E s p a ñ a y fuera de ella. Sor M a r í a 
de J e sús fué excelente laborera. 
E n cuanto a carismas con que Dios la fa-
vorec ió , son tantos y tan especiales, que in -
tentar epilogarlos se r ía quitarles su belleza. 
Las apariciones de Jesús, de la V i r g e n Ma-
dre y de los ánge l e s , confortaban con fre-
cuencia su esp í r i tu penitente y enamorado 
de la v i r t ud , siempre engolfado en pensa-
mientos grandes, anhelando anhelaciones 
soberanas, y educado en la escuela del dolor 
y del amor heroico. Se puede hacer la bio-
g ra f í a de las personas, pero la de las almas 
no. E l alma de la Venerable Madre no ha 
sido a ú n biografiada. Es que su fe y su 
amor, a r r e b a t á n d o l a en éx tas i s e inflamando 
su voluntad en ansias de lo sobrenatural y 
eterno, d á b a n l e r á f a g a s de vis ión c la r í s ima 
de cosas superiores al sentido y al discurso 
de la r a z ó n , 3^  la colocaban en un estado muy 
superior, admitido, pero no entendido, por 
la filosofía; porque en el curso ordinario de 
las cosas, el milagro, la reve lac ión , el éxta-
sis, por ser heclios superiores al orden natu-
ra l , se resisten a la demos t r ac ión y resultan 
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verdaderamente científicos, aunque quedan 
incomprensibles. 
Una de las m á s excelentes manifestacio-
nes de su esp í r i tu privilegiado fué el don de 
la bi locación por favorecer a los p ró j imos y 
principalmente a los ind ígenas americanos. 
E l celo de Sor M a r í a no podía substraer-
se a la idea de conquistas espirituales que 
dominaban en la E s p a ñ a colonizadora del 
Nuevo Mundo. L a ca tequ izac ión de A m é r i c a 
era el ideal e spaño l de entonces. Y fué gran 
Misionera Sor Mar ía . Por espacio de once 
a ñ o s d ivagó por Méjico convirtiendo a mul-
t i tud de indios, sin salir de su convento, o 
mejor dicho, estando en uno y otro lugar, 
y sintiendo en entrambos las necesidades de 
la vida y sus múl t ip les relaciones; fenóme-
no de riguroso valor h i s tór ico , y a la vez 
tan distinto de los que se presentan hoy día 
con el nombre de m a g n é t i c o s , h ipnó t icos y 
espiritistas. De la misma naturaleza que los 
hechos de apostolado ejercido en Méjico por 
la Venerable Madre, es aquel que se ve in-
dicado en un l ibro de partidas de bautismo, 
perteneciente a la Parroquia de Nuestra Se-
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ñ o r a de los Milagros de Agreda . En este l i -
bro hay una del 28 de Noviembre de 1626, 
relat iva a un mahometano, de nombre Fran-
eisco, natural de Consta ntinopla, y al mar-
gen léese esta nota: «este es un moro con-
vertido por nuestra Madre Mar í a de Jesús , 
t r a ído de la cá rce l de Pamplona, donde se 
le a p a r e c i ó para conver t i r lo .» 
Grandes favores recibió la famosa monja 
de parte de la Madre de Dios en la imagen 
llamada de Nuestra S e ñ o r a del Coro^ y tam-
bién de la imagen de la V i rgen conocida con 
el t í tulo de Nuestra S e ñ o r a de la Historia, 
porque ante ella escr ibió la Míst ica Ciudad. 
G r a n d í s i m o s t amb ién los obtuvo en o t ros ' 
lugares y formas, y principalmente en una 
t r ibuna u oratorio, adonde se retiraba a 
practicar sus devociones y ejercicios de pe-
nitencia. V é a s e lo que refiere D . Eduardo 
Royo en Reconocimiento y t r a s l a c i ó n , etc., 
pag. 40: «En esta t r ibuna siempre as i s t í an 
a la Venerable Religiosa seis ánge le s y la 
a c o m p a ñ a b a n las gloriosas v í r g e n e s Santa 
Inés y Santa Ursula; a este lugar a c u d í a n 
los esp í r i tus celestiales para comunicarla 
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sobrenaturales iluminaciones, y de él la l le-
vaban al E m p í r e o para celebrar divinos des-
posorios con el Al t í s imo. A q u í fué visitada 
m u c h í s i m a s veces de la S a n t í s i m a V i r g e n , 
y en una ocas ión ceñida por San José , en 
presencia de su Esposa P u r í s i m a , con una 
cinta blanca en testimonio de su v i r g i n a l 
pureza. E n este lugar la designó nuestro 
Padre San Francisco hija pr imericia de la 
Orden de la Inmaculada Concepc ión , como 
lo fué la Madre Santa Clara de las Religio-
sas pobres. Y , finalmente, en esta t r ibuna 
vió descender visiblemente sobre sí en la 
Pascua de Pen tecos t é s el E s p í r i t u Santo en 
forma de pa loma .» 
I I I 
Sus escritos. 
STA privilegiada mujer, ade-
m á s , supo ¡cosa rara! no 
poco de la polí t ica del mundo 
conoció a l dedillo el curso de 
los acontecimientos públ icos , 
a p r e n d i ó los secretos de la m á s selecta l i -
teratura—tanto, que merecieron ser cita-
das sus palabras en la primera edición de 
Diccionario de Autoridades, de la Real Aca-
demia E s p a ñ o l a — y tuvo para los magna-
tes del Reino que la visi taron consejos y 
orientaciones que, si no origen inspirada-
mente celestial, por lo m e n o s revelaban 
un esp í r i tu de reflexión s a g a c í s i m a y ge-
n ia l en toda la ex t ens ión de la palabra. L a 
correspondencia sostenida con Felipe I V 
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por espacio de ve in t idós a ñ o s seguidos, que 
algunos explican, en sus aciertos y c l a r iv i -
dencias, como resultado de insp i rac ión di-
vina; aquel discurr i r tan penetrante y ele-
vado en los asuntos polí t icos que el Rey le 
consultaba; aquel dominio de cri terio para 
no ingerirse en nada que dijese re lac ión con 
las intrigas palaciegas n i influir en el á n i m o 
regio para perjudicar a polí t ico alguno de 
los que i m p r i m í a n d i recc ión a la sociedad, 
sino que todas sus cartas iban caracteriza-
das con esa modalidad que generaliza y ra-
zona las causas, precisa y vivif ica los acon-
tecimientos futuros y sana las quiebras de 
lo presente; todo ello, digo, puede tener su 
expl icac ión en el t rato que la venerable 
monja sos ten ía con los visitantes de fuera y 
dentro de Agreda en aquel tiempo en que 
los locutorios eran muy frecuentados por 
las familias m á s conspicuas en letras y va l i -
mientos humanos. En Agreda h a b í a enton-
ces un grupo de familias de cuenta que, al 
mismo tiempo que se carteaban y se visita-
ban con los principales t í tu los del Reino y 
personajes muy importantes, gustaban de i r 
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al locutorio de la buen í s ima y talentosa Aba-
desa, con la cual confe r í an los sucesos de 
actualidad; de modo que ella, al digerir las 
noticias, s a c á b a l e s todo el jugo posible, y 
después , sin esfuerzo n i estudio especial, y 
acaso sin moción part icular de lo alto, sino 
por efecto de la claridad de su talento, ba-
rruntaba lo por venir y estaba capacitada 
para contestar al Rey cartas que parecen 
instrumento de la insp i rac ión de Dios para 
ins t rui r a un Monarca que que r í a ser menos 
desacertado de lo que fué como polít ico y 
mejor de lo que fué como cristiano. No niego 
que sea revelada la ciencia pol í t ica de Sor 
M a r í a de J e sús ; pero yo no admito as í como 
así lo que D . Francisco Silvela asegura: que 
dicha correspondencia sea la pura encarna-
ción de la doctrina cristiana aplicada al Go-
bierno del pueblo e spaño l en el siglo X V I I ; 
el ó r g a n o de una insp i rac ión que debía pa-
sar de Dios al Rey, conmoviendo su alma y 
dirigiendo su pluma, sin poner ella otra la-
bor propia que su pureza de in tenc ión y vida 
para servir como mudo instrumento a los 
fines de Dios y de su Iglesia, que deb ían ser 
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secundados por una M o n a r q u í a sujeta a los 
preceptos del Evangelio en sus medios y en 
sus fines, y destinada en pr imer t é r m i n o a 
Copa de plata regalada por F e l i p e I V a la Venerab le Madre 
de Agreda . 
(Fot N.) 
defender l a verdad ca tó l ica y a conser-
var la . 
Sea como fuere, la historia cr í t ica de Es-
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p a ñ a , cuando estudie la ac tuac ión del fatídi-
co Conde-Duque de Olivares cerca del Mo-
narca, y cuando vea la ca ída del favori to, y 
luego el movimiento insurgente de Portugal, 
y la pol í t ica francesa serpenteando astuta-
mente para que Navarra y A r a g ó n entrasen 
a la parte con C a t a l u ñ a y acelerasen la ru i -
na de la herencia de los Felipes, creando 
complicaciones de orden internacional; y 
cuando en medio de esta época aparezca la 
figura del Rey e n c a r g á n d o s e de la d i rección 
de la cosa públ ica sin e n e r g í a s , inexperto y 
triste, se v e r á otra figura, modelo de fuerza 
moral , e c u á n i m e , nimbada de patriotismo y 
de inteligencia, que comienza a escribirle 
una serie de cartas, a ruego del mismo Rey, 
en las cuales condensa, por decirlo as í , las 
aspiraciones de E s p a ñ a , y expresa sin rebo-
zos n i lisonjas la voz del pueblo, que enton-
ces era t amb ién la de Dios. 
Los conceptos pol í t icos emitidos por Sor 
M a r í a en m á s de ciento veinticinco cartas 
que contes tó al Rey en el propio papel en 
que és te le escr ib ía , pues hac í a lo a media 
margen para que la monja precisase me-
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p r el sentido, as í como t a m b i é n los consejos 
morales que ella le prodigaba, vienen a ser 
un retrato a u t é n t i c o de ambos personajes: 
el Rey envuelto en desamparos y vacilacio-
nes, y la monja actuando de consejera va-
liente, recta y celosa de los fueros de la Mo-
n a r q u í a ca tó l ica ; el Rey con dudas y recelos, 
de acabar por completo con los ú l t imos res-
tos del ministerio pasivo de D . Luis de 
Haro, y de rehabil i tar a Loeches, y de favo-
recer a la Duquesa de Olivares, al M a r q u é s 
de Mairena, al Duque de Medina de las To-
rres y a otros, y la Venerable Madre inc i -
tando al Rey a «buscar con e m p e ñ o y sin 
respetos humanos mejores Ministros, hacer 
justicia, castigar las faltas, premiar los ser-
vicios, confiar en que esta navecilla de Es-
p a ñ a no ha de naufragar j a m á s , mas que 
llegue el agua a la garganta, cumplir con su 
oficio de Rey pagando de su persona ante 
el e jérci to , sin lo cual no p o d r á salvar su 
alma, aun cuando fuera muy piadoso y cre-
yen te» . 
Fuera de esta correspondencia epistolar, 
la ilustre monja e spaño la ha dado sobrados 
motivos para que, a d e m á s de v i r tuos í s ima , 
la considere el mundo intelectual como uno 
de los exponentes de su mayor cul tura y la-
boriosidad l i terar ia . 
A su muerte r e c o g i é r o n s e los manuscri-
tos, y, examinados los referentes a la His to-
r i a de la Virgen o M í s t i c a Ciudad de Dios 
por una junta de teó logos , después de cinco 
a ñ o s de disquisiciones se publ icó por pr i -
mera vez el año 1670, y , surgidas grandes 
po lémicas en Roma y en P a r í s , la Inquisi-
ción romana dió un decreto en 1681 prohi-
biendo la obra, por temor de que hubiese en 
ella resabios de quietismo. De aqu í en ade-
lante, ¿ignora alguno las muy complicadas 
y repetidas controversias entre doctores y 
Universidades, entre escuelas teo lógicas y 
centros docentes, a que dió lugar la doctrina 
de la Mís t i ca Ciudad? Inocencio X I qui tó la 
prohib ic ión inquis i tor ia l ; Clemente X dió 
curso al proceso de beatif icación de Sor Ma-
r ía , y Clemente X I , Benedicto X I I I y X I V 
y Clemente X I V recomendaron la obra, a 
pesar de las gestiones de los jansenistas y 
opositores del misterio de la Inmaculada 
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Concepc ión . Y hasta se l legó a dudar de la 
autenticidad de la obra, o, por lo menos, se 
sug i r ió la idea de andar interpolada con fra-
ses apócr i fas . «Cons ta—dec la ró a 8 de Mayo 
de l /57Benedic toXIV—quela sierva de Dios 
Sor Mar ía de J e s ú s , de Agreda, escr ib ió en 
lengua castellana una obra, distribuida en 
ocho tomos, bajo el t í tu lo de L a M í s t i c a Ciu 
dad de Dios.-» Y Clemente X I V , a 11 de Mar-
zo de 1771, a g r e g ó : Constare de u n i f o r m i t a -
te s i y l i operis Misticae Cwi ta t i s D e i cum 
ali is operibus quae a S. D . M a r í a a Jesu de 
Agreda confecta perhibenter; ídeoque infe-
t r i posse, opus praefa tum veré a S. D. fuis-
se compositum. 
De la controversia sale la evidencia, cuyo 
resultado en este caso part icular fué que el 
Tr ibuna l de la Suprema Inquis ic ión de Es-
p a ñ a dictase sentencia a favor de esta obra; 
lo mismo hizo el de Portugal , y andando el 
tiempo la aprobaron las Universidades de 
Sevilla, Salamanca, A lca l á , P e r p i ñ á n , Tolo 
sa, Lovaina , Granada, Zaragoza, y hay 
quien demuestra que t amb ién la de P a r í s . 
Más de ciento cuarenta teó logos y docto-
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res han defendido la obra con sus plumas. 
Felipe I V y Carlos I I , Reyes de E s p a ñ a ; la 
Reina D o ñ a M a r í a Luisa de Borbón; la 
Marquesa de Austr ia , A n a Dorotea, hija del 
Emperador Rodolfo; Sor Mariana A u s t r í a c a , 
sobrina de Carlos I I ; el Rey de Portugal Don 
Pedro; el Elector de Baviera Maximil iano 
José, hijo del Emperador Carlos V I I ; las 
Duquesas de Medinaceli y del Infantado; los 
Marqueses de Vil lafranea, el de los Vé lez y 
el de los Ralbases; el Duque de A lba y otras 
personalidades muy linajudas han patroci-
nado la tan famosa historia, sin contar los 
Cardenales, Arzobispos y otras dignidades 
ec les iás t icas , cuya lista se r í a fastidiosa por 
lo dilatada. 
Respecto de las ediciones que ha tenido, 
pasan de cincuenta: a d e m á s de castellano, 
en f rancés , inglés , polaco, a l e m á n , la t ín , 
p o r t u g u é s , i taliano, ho l andés , á r a b e y grie-
go, en las cuales intervinieron, entre otros 
autores notables, Pazzi, Corres, Coppola, 
Strol , Lierheimer, Gainzel, V o l k , Franco, 
Lechner, K r z y sikiewicz, Zumault , Cá ta l a , 
e t cé te ra , Especial merciOn merece la edi-
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c íón hecha en Chicag-o el año 1912 por Cis-
car Marison» con el t í tulo C ü y o f God. 
As í cifró un poeta este asunto: 
Haec servare vul t Hispanus, 
Contemplari Lusitanus, 
Meditar i et Germanus, 
Gallus, Belga, Hungarus. 
Entre las cuales ediciones no se puede 
menos de alabar y recomendar la que se 
comenzó a hacer en Barcelona por el L i -
cenciado D , Eduardo Royo, Cape l l án del 
convento, bajo los auspicios del l imo , y 
Rvdmo. Sr. Obispo de Tarazona, D r . D o n 
Santiago Ozcoidi y Udabe, el a ñ o 1911. Esta 
edición es tá sacada del a u t ó g r a f o que reposa 
en Agreda (ocho tomos con estas dimensio-
nes aproximadas 21 x 15x4 cen t íme t ros ) , 
y , por tanto, va exenta de correcciones ca-
prichosas, de interpolaciones y supresiones: 
as í es que resulta edición p r í n c i p e sin géne -
ro de duda. Consta de cuatro v o l ú m e n e s . E l 
quinto lo forma la b iog ra f í a de la autora, o 
mejor dicho^ la au tob iog ra f í a , con una bre 
ve in t roducc ión en que se demuestra docu 
4 
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mentalmente la autenticidad de la M í s t i c a 
Ciudad, Esta b iograf ía , editada (año 1914) 
por el Sr. Royo, es m á s real y menos ideal 
que la de los otros h a g i ó g r a f o s . 
A este tomo s e g u i r á una serle de vo lúme-
nes con el t í tulo de Otras obras de la Vene-
rable Sor M a r í a de J e s ú s , de Agreda, el p r i -
mero de los cuales ya l leva por nombre 
Escala para subir a la pe r f ecc ión ; Leyes de 
la Esposa (1915). 
A con t inuac ión se p u b l i c a r á n , para com-
pletar la colección, las siguientes obras de 
la Venerable Madre. E j e r c i ó cotidiano en 
el que el a lma ocupa las oras del D i a baria-
mente s e g ú n la boluntad y Agrado del muy 
A l t o pijlese p e r d ó n de pecados confiésase la 
Santa f e ca tó l ica y conformase el alma con 
la boluntad de su D ios y Señor . Contiene 81 
p á g i n a s en 8.°, letra a u t ó g r a f a , empastado 
el l ibro en c a r t ó n y piel, planchas doradas 
y broches metá l i cos . 
L a portada de otra obra reza as í : Leyes 
de la Esposa, Conceptos y suspiros del co-
r a z ó n para a l cansar el ú l t i m o y verdadero 
fin del benepláci to sagrado del Esposo i Se^  
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C a s u l l a bordada en seda de colores por l a Venerable Madre 
M a r í a de J e s ú s . 
(Fot. N.) 
ñ o r . No me arrojes de tu rostro y el E s p í -
r i t u Santo tuyo no le quites de m í , P s a l -
mo 5 0 . — S a c a r é i s aguas de las Fuentes del 
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Salvador. I s a í a s , 12. Es un volumen de 451 
p á g i n a s en 8.° menor, contando el índice . 
E s t á encuadernado en pergamino como cu-
bierta pr imera, y sobre el pergamino l leva 
forro de peluche rojo, con botones engarza-
dos en oro y presillas de co rdón de oro. A u -
tógra fo . 
Ejercicio cotidiano y doctrina pa ra hacer 
las obras con mayor per fecc ión . Es copia 
del au tóg ra fo ; hay esperanzas de tener és te 
para la edic ión. 
J a r d í n e sp i r i t ua l p a r a recreo del alma, 
compuesto de diversas flores espirituales, 
y un N i v e l p a r a que esta a lma venga a dar 
en el blanco de sus deseos y obras, que ha 
de ser Dios . Copia t a m b i é n . 
Exercic ios espirituales de retiro que la 
Venerable Madre M a r í a de J e s ú s de Agreda 
p rac t i có y d e x ó escritos a sus h i jas . Copia. 
Sabatinas o cuentas de conciencia. A u t ó -
grafo. 
Correspondencia epistolar entre la Vene-
rable y el Rey Felipe I V , reinas, p r í n c i p e s , 
obispos v seglares. Casi toda la correspon-
dencia se t o m a r á de a u t ó g r a f o s . 
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Proceso que el Santo Oficio de l a I n q u i -
s ic ión f o r m ó a Sor M a r í a . Copia. Se busca 
con esperanza de éx i to el a u t ó g r a f o . 
Por úl t imo, acojo con ciertas reservas y 
salvedades los conceptos de c o m p a r a c i ó n 
entre nuestra doct í s ima Sor Mar í a de Jesús 
y Santa Teresa, que hallo estampados en un 
cuadernito que con motivo del tercer cente-
nario de la Venerable Madre se publ icó en 
Tarazona. 
«Cada autor imprime en sus escritos el 
sello propio que suele revelarnos, no sola-
mente el c a r á c t e r moral , sino t a m b i é n la 
cons t i tuc ión física, la educac ión , y aun la 
clase de vida que ha llevado: y as í Santa 
Teresa y M a r í a de Jesús hacen del papel el 
confidente de sus almas, a él conf ían sus se-
cretos m á s ín t imos , le explican los m á s de-
licados sentimientos del co razón y en él nos 
dejan el ñel retrato de su gran espí r i tu . 
Teresa es la personif icación del amor es-
p i r i tua l que abrasa, que ciega, que vuela, 
que prorrumpe en fuertes gemidos as í que 
pierde de vista a su Amado, que se alboro-
za y salta de a l e g r í a al encontrarle . 
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Sor M a r í a de Agreda es la e n c a r n a c i ó n 
del amor que alienta, que discurre, qne 
anda siempre reflexivo, pausado y quieto, 
que se adormece en la dicha, que languide-
ce en la contrariedad: M a r í a es el á n g e l 
temporalmente desterrado del Cielo, que 
alaba y abr aza a Dios en poseyéndolo , y 
suspira como tó r to la al perderle de vista. 
Teresa ve a Dios y quiere poseerle. Sor 
Mar í a lo ve y quiere ganarlo. Mar í a de Je-
sús para gozar a Cristo, quiere imitar le , y 
para esto se mortifica. Teresa va a la mor-
tificación para estar unida con él. M a r í a de 
Agreda va en busca de J e s ú s . Teresa le sale 
al encuentro. Mar í a le adora. Teresa le 
abraza. M a r í a reza; Teresa canta. Esta es 
m á s alegre; Mar ía m á s grave y severa. Esta 
es m á s retirada y silenciosa; Teresa m á s re-
suelta. M a r í a ha estudiado el mundo; Tere-
sa lo ha sorprendido. Teresa tiene m á s sen-
timiento; Mar í a m á s entendimiento. Teresa 
es una mujer sin igual ; M a r í a es un hombre, 
por su rara madurez y gravedad. 
E n sus escritos, como en sus caracteres, 
Teresa es apasionada, impetuosa, agitada y 
-:55;-
traviesa; Sor M a r í a es reposada sin abando-
no, act iva sin a g i t a c i ó n , afanosa sin i n -
quietud. 
Sor Mar í a discurre, convence, persuade y 
agrada; Teresa seduce y arrastra. M a r í a es 
filósofa y t eó loga eminente; Teresa es m á s 
poeta: de aqu í es que hallamos en sus obras 
interrupciones sin cuento, da rienda suelta 
a la i m a g i n a c i ó n y pasa a lo mejor de una 
expl icac ión filosófica a una poes ía vehe-
mente; parece que nada le importan el mé-
todo, el orden y el estilo, y^ sin embargo, sus 
escritos resultan hermosos sin c o m p a r a c i ó n ; r 
siente y escribe. Mar ía de Agreda mantiene, 
en cambio, un orden perfecto, pasa de un 
punto a otro, demostrando de antemano la 
t r a b a z ó n que mutuamente mantiene; anali-
za el valor de las palabras con todo cuidado, 
y , a pesar de ser m á s científica, sabe dar 
amenidad, curiosidad y una hermosura sin 
igual a sus l ibros. M a r í a de J e s ú s siente, 
pero antes de escribir medita. 
IV 
El sepulcro. 
25 de Mayo de 1665 e n t r e g ó 
su espí r i tu al Creador esta 
v i r tuos í s ima e inspiradísi-
ma mujer, teniendo sesenta 
y tres a ñ o s de edad y cua-
renta y se:s de Religiosa. F u é enterrada en 
la cripta del convento, lugar h ú m e d o , en 
donde p e r m a n e c i ó su c a d á v e r incorrupto 
en una caja, hasta el 10 de Septiembre de 
1667, fecha en que fué trasladado a otro 
sitio de la misma cripta para evitar que 
la caja fuese destruida por una gotera que 
sobre ella ca ía . E n 5 de Junio de 1677, v i -
si tó el c a d á v e r el Rey Don C a r l o s I I , 
a c o m p a ñ a d o de Don Juan de Aust r ia , del 
Patriarca de las Indias; de otros muy no-
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Corporales (palia en el centro de ellos), bolsa y velo de c á l i z 
trabajada por Sor M a r í a de J e s ú s . 
{Fot. N.) 
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bles caballeros y de varios miembros del 
Clero secular y regular; y abierta la caja 
ha l l á ron lo fresco y oloroso con suav í s ima 
fragancia. F u é el 27 de Junio de 1702 cuando 
la esposa del Rey Felipe V , D.a M a r í a Ga-
briela de Saboya, a c o m p a ñ a d a de numero-
so séqui to , visi taron el sagrado cuerpo de 
Sor Mar ía , y fué entonces t a m b i é n cuando, 
a pesar de las precauciones, ciertos devotos 
fervientes de la Venerable tuvieron el atre-
vimiento de arrancarle al c a d á v e r los pies 
y una canilla ocultamente. A 17 de Octubre 
de 1757 hizo un reconocimiento judic ia l de 
este cuerpo el Obispo de Tarazona, don 
Esteban Vi lanova , con otros jueces delega-
dos, por comisión de la Sagrada Congrega-
ción de Ritos, quienes hallaron el c a d á v e r 
incorrupto y fragante. Otra vez fué abierta 
esta caja funeraria por los invasores fran-
ceses, quienes a fin de Noviembre de 1808, y 
estando las monjas huyendo por los contor-
nos, invadieron el convento y violaron el 
sepulcro en busca de alhajas, pero dejaron 
el c a d á v e r intacto; así es que el 10 de Enero 
de 1809 las autoridades diocesanas hicieron 
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reconocimiento del c a d á v e r y lo identifica-
ron para los fines consiguientes; reconoci-
miento e identificación que se repi t ió a 6 de 
Octubre de 1813, a 14 de Mayo de 1849 y a 
11 de Junio de 1890. 
Pero el reconocimiento m á s solemne y 
perfecto fué el verificado el día 13 de Sep-
tiembre de 1909 por el Sr. Obispo diocesano, 
previos todos los requisitos del caso, cuyos 
pormenores pueden verse en el opúscu lo que 
compuso y publ icó a n ó n i m a m e n t e el s eño r 
L i c . D . Eduardo Royo, Cape l l án del con-
vento, bajo este t í tu lo : Reconocimiento y 
t r a s l ac ión del cuerpo, ^ /c , opúscu lo en que 
predominan la concis ión de forma, la preci-
sión de concepto y el m é t o d o en todo, y del 
cual tomamos los datos siguientes: 
Por ind icac ión del Obispo de Tarazona 
D . Santiago Azcoid i y Udave, admirador 
de la Venerable Madre, las Religiosas pidie-
ron a la C o n g r e g a c i ó n de Ritos licencia 
para trasladar a otro f é re t ro y lugar m á s 
decentes el cuerpo sagrado, licencia que fué 
otorgada a 9 de Julio de 1909. Las Hijas de 
la Venerable Sor M a r í a esmeráronse en en-
galanar con primorosos adornos los claus-
tros y habitaciones por donde h a b í a de pa-
sar el c a d á v e r , y al efecto, el 13 de Septiem-
bre, el Señor Obispo diocesano y muchos 
testigos ad hoc, a c o m p a ñ a n t e s y operarios, 
c lé r igos y seglares, entraron en el convento 
procesionalmente con di rección a la cripta. 
«Y en aquella bóveda s u b t e r r á n e a — d i c e el 
Sr. Royo—morada de las difuntas Hijas de 
la Venerable, visitada, por devoción a Sor 
Mar ía de J e sús , de Patriarcas, Arzobispos y 
Obispos; de Reyes^ P r ínc ipes e Infantes; d« 
esclarecidas personas del Clero secular y re-
gular, de Duques, Marqueses y Condes; y 
junto a la que han orado, por una p e q u e ñ a 
ventana de hierro, que corresponde al exte-
rior, miles de millones de devotos de la Sier-
va de Dios, se ve ía apoyada en el suelo una 
arca de madera, con diversas guarniciones 
y tres cerraduras de h ier ro .» Abier ta la 
caja exterior apa rec ió otra precintada y se-
llada, la cual, acto seguido, fué trasladada 
en p roces ión a una sala destinada para el 
reconocimiento judic ia l , que se verificó in-
mediatamente. Apenas apa rec ió el c a d á v e r 
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bendito, la hab i t ac ión se inundó de r iquís inlo 
aroma, muy diferente de los de este mundo. 
Los médicos examinaron detalladamente 
los restos sagrados y luego fueron traslada-
dos a una urna o fére t ro de cedro y cristal 
construido en Zaragoza por el hábi l escultor 
D . Francisco Borja, adornado con ánge l e s 
y a l ego r í a s alusivas a los libros que escr ibió 
la insigne Abadesa de Agreda; «cer rándose 
a con t inuac ión este nuevo fére t ro , a ñ a d e el 
citado autor, con dos a r t í s t i cas llaves, una 
en forma de báculo que rec ibió el Reve-
rend í s imo Prelado, y otra de la figura de 
una palma, que tomó la Rvda. Madre Aba-
desa, y con tres cordones de seda encarna-
da, que sujetando debidamente los medios y 
el extremo inferior de la cubierta del fére-
t ro , se fijaron en unos trocitos redondos de 
papel, sellados en lacre encarnado con el 
escudo menor de las armas del l imo , y Reve-
rend í s imo Sr. Obispo.» 
E n a t enc ión a los vivos deseos que los ve-
cinos de Agreda y pueblos comarcanos te-
n í a n de ver a su quenda paisana, el S e ñ o r 
Obispo dispuso que el nuevo fére t ro fuese 
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conducido a la puerta seglar del convento 
y puesta una reja en ella, quedó expuesto 
ante la mul t i tud de devotos que visitaban 
las reliquias de la v i r t uos í s ima soriana ala-
bando a Dios por tan singular beneficio. 
Terminado el acto de la exhib ic ión del cuer-
po o rgan i zóse una devota p roces ión y con-
dujéronlo a la t r ibuna en oratorio particu-
lar de la ex t á t i c a Madre. «Y quedó colocado 
sobre una tar ima alfombrada, en medio de 
la hab i t ac ión dicho fé re t ro , cubierto m á s 
tarde con u n ' a r t í s t i c o s a r có fago de color 
blanco esmaltado, sobre el que descansa una 
bel l í s ima estatua yacente de la Venerable 
Abadesa, en t a m a ñ o n a t u r a l . » 
T a l es la famos í s ima y muy querida Ma-
dre Sor M a r í a de J e s ú s , de Agreda . E l 
tomo V I I de la Colección de los escritos de 
ella t r a t a r á de los incidentes y del curso del 
proceso informat ivo y apos tó l ico de esta 
Sierva de Dios. Var ios casos, al parecer m i -
lagrosos, cuentan sus b iógra fos , como suce-
didos después de su muerte. P l e g u é a l Cielo 
que sean aprobados pronto por la Santa Sede 
para glor ia suya y provecho de los fieles. 
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